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Los eventos hidro-meteorológicos, como lluvias,
inundaciones y deslaves, son los causantes de
cerca del 85 por ciento de los desastres naturales

reportados en Costa Rica (Vega y Gámez 2003). La
causa más común es las lluvias prolongadas, las tor-
mentas locales severas y la combinación de éstas
(Ramírez 1992).

La vulnerabilidad ante desastres naturales es un pro-
blema de salud pública y de bienestar. La mitigación de
desastres es una política pública, y es poco lo que se
puede hacer para prevenir las lluvias o vientos excesivos
dado el estado actual y los costos de la tecnología. La
solución es política, no tecnológica. Las instituciones,
sus funciones y responsabilidades, deben de ser organi-

zadas de cierta manera para reducir el impacto de los
fenómenos naturales y no echar a perder los esfuerzos
del país por alcanzar el desarrollo económico sustenta-
ble. Pero la ausencia de herramientas y análisis econó-
micos de la vulnerabilidad ha impedido la toma de deci-
siones acertadas en el tema y, más bien, las comunida-
des humanas magnifican con algunos comportamientos
su vulnerabilidad ante los eventos naturales con poder
destructivo. Se falla mucho en reconocer y establecer
las relaciones entre la destrucción de hábitat, los cam-
bios de uso de la tierra y la ubicación de los asenta-
mientos humanos, lo que conduce a un dramático
aumento en la exposición y vulnerabilidad a los desas-
tres hidrometeorológicos.

La evaluación socioeconómica se ha utilizado nor-
malmente para evaluar los daños una vez producidos. Si
bien han sido desarrolladas metodologías -por ejemplo
lo ha hecho la Comisión Económica para América
Latina y el Caribe (1996, 1998, 1999 y 2003)-, las eva-
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luaciones se han hecho para eventos específicos como
los huracanes Mitch, César y otros, con el fin de orien-
tar y destinar fondos para solucionar las respectivas
emergencias. El presente escrito da cuenta de una
investigación sobre el problema de la vulnerabilidad
ante desastres naturales de carácter hidrometeoro-
lógico, los actores relacionados con la misma y el
papel del estado en su solución. En la investigación
se siguió un enfoque ex ante de valoración, esto es, sin
esperar la ocurrencia del desastre, determinándose el
eventual valor de los daños hipotéticos para dar una
connotación económica a la vulnerabilidad.

Se define la vulnerabilidad como el grado de suscep-
tibilidad de una comunidad humana a las amenazas

naturales. Ésta es condicionada por la localización y dis-
tribución de la población, por las condiciones de uso del
suelo, la infraestructura, las viviendas, la densidad de
población, la capacidad de organización, etcétera.

La vulnerabilidad se analiza en cuatro procesos fun-
damentales: (1) definición y escogencia de las zonas
propensas de inundación y de peligros de avalanchas

(ver mapa); (2) establecimiento de lo vulnerable, que se
divide en: vulnerabilidad ambiental, la infraestructura
vulnerable y vulnerabilidad socioeconómica; (3) esta-
blecimiento de costos promedio para lo vulnerable,
enfocados básicamente a infraestructura y elementos
socioeconómicos, y (4) determinación de la vulnerabi-
lidad en términos monetarios y sus consecuencias. 

El análisis de la vulnerabilidad se inició con la defi-
nición de las zonas propensas a inundación y con peli-
gro de avalancha. Para ello se utilizó el mapa de
Amenaza de Inundaciones en Costa Rica de escala
1:500.000 (Vahrson et al. 1990), que es básico para defi-
nir lo vulnerable. Al hacer el cruce con información
digital se definió qué está bajo amenaza de inundación
(infraestructura, personas, actividades, etcétera); o sea,
todo lo que esté dentro de las zonas en peligro de inun-
dación es vulnerable.

Para la vulnerabilidad ambiental, el indicador prin-
cipal es el conflicto de uso: especialmente en las áreas
de sobreutilización, que son las más propensas a
derrumbes, deslaves, etcétera, cuando se presenta un
exceso de precipitación. Los indicadores de vulnerabili-

Áreas de amenaza de inundación y conflicto de uso del suelo en Costa Rica

Fuente: Vahrson et al. 1990, Acón y Asociados 1984, OET 2000, Ceniga 1998, Fundecor 2000.
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dad socioeconómica están orientados a medir la pro-
porción de población en zonas de riesgo respecto del
total de la población regional y nacional, medidos a par-
tir del índice de desarrollo social (ids); la población de
estratos económicos y sociales históricamente bajos ha
resultado proporcionalmente más afectada por los
desastres naturales. La infraestructura más vulnerable
evaluada fue: colegios, escuelas, viviendas en distritos
de ids bajo, hospitales, clínicas, puentes y acueductos;
las carreteras se subdividieron en primarias y secunda-
rias; la cuantificación se hizo a partir del establecimien-
to de un valor medio para cada rubro de infraestructu-
ra, estimando así el valor de la infraestructura vulnera-
ble.  

Un 11,4 por ciento del área total de Costa Rica -
según el mapa- está en peligro de inundación y cerca de
un 2 por ciento de la población nacional se encuentra
vulnerable en ese sentido. Un 23 por ciento de las zonas
en peligro de inundación está con sobreuso del suelo.
En el estudio se estimó que el valor total de la infraes-
tructura en riesgo asciende a $720 millones.  El 77 por
ciento del valor total estimado de infraestructura en
riesgo corresponde a carreteras, el 17 por ciento a
viviendas “pobres” (más susceptibles de ser afectadas) y
el restante 6 por ciento a acueductos, clínicas, escuelas,
etcétera, en su conjunto.

Dado que el ser humano influye sobre su misma vul-
nerabilidad, incrementándola o disminuyéndola, la esti-
mación anterior tiene como consecuencia que el estado
debe enfatizar en la infraestructura, ya que si no se
actúa desde un enfoque preventivo la eventual destruc-
ción de ella tendrá altos costos. La prioridad está en los
caminos y en las viviendas. Además, se recomienda
actuar, en primera instancia, sobre el uso del suelo, apli-
car y establecer políticas nacionales de generación de
información y un marco regulador de tal uso; sin por
ello dejar de ejecutar de forma descentralizada los pla-
nes locales como forma efectiva de reducir la vulnera-
bilidad. La reducción de la vulnerabilidad tiene una
base municipal, principalmente a través de los planes
reguladores. Instancias como la Sala Constitucional y la
Defensoría de los Habitantes podrían influir en que las
municipalidades cumplan su cometido.

Dada la inexistencia de información, no se pudo
determinar la vulnerabilidad agrícola, para definir cuá-
les cultivos específicamente están dentro de las zonas
riesgosas de desastre y, por ende, obtener así el valor de
las pérdidas de las cosechas. Para éste y otros estudios
del mismo tipo es necesario, pues, contar con un mapa
de zonificación agrícola.
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